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faeía un desprecio profundo; poro aquella noche, por 
mortificarla ó por envilecimiento, creyendo que robaba 
la mujer de otro, estuvo cariñosísimo con ella. Rafaela 
le soportó sia repugnancia, casi sin violencia, fingiendo 
con una gran naturalidad, tranquila hasta el descaro. 

Cuando se levantó Pablo por la mañana, para ir á es­
perar al Conde, continuó el fingimiento: 

—¿Dónde vas? 
—A esperar á Pedro; ¿no has oído ayer que llega por 

el primer tren? 
—No; no he oído nada. 

VII 

Pasados tres cuartos de hora, volvió Pablo acompa­
ñando al Conde, que fué "respetuosamente saludado en el 
portón por el tío Forzudo y un grupo de gañanes. Rafae­
la no se presentó hasta las dos, hora de la comida, duran­
te la cual Pablo no observó nada que pudiera inquietar­
le. Por la tarde, Rafaela 33 entretuvo en leer un par de 
periódicos que el Conde trajo, y que á nadie hubieran 
chocado, porque nada de particular tenían, á no ser unos 
uumeritos hechos en el margen, como si faltando papel 
á quien los hubiese leído antes, hubiera aprovechado 
aquel estrecho espacio para hacer un cálculo que temiese 
confiar á la memoria. Aquello, sin llegar á ser una cifra, 
era una seña convenida: los uumeritos, escritos como im­
pensadamente, indicaban que el Conde proyectaba que­
darse sólo con su querida. 

Pablo y el Conde pasaron la tarde visitando unas pre­

sas. Por la noche cenaron los tres, y á la media hora el 
Conde se retiró á sus habitaciones.. 

Al otro día el correo trajo dos cartas para el Conde, 
recibidas precisamente á la hora del almuerzo; al abrir y 
leer la segunda, dijo, encarándose con Pablo: 

—Tienes que ir á Madrid: se ha publicado en la GácStá 
el decreto del empréstito, y sólo tú puedes intervenir en 
esto por lo que se refiere á nosotros. 

Pablo miró á Rafaela, conteniendo su ira. 
—Bueno, nos iremos esta tarde. 
Ella calló. 
—¿Que necesidad hay de hacerla ir y venir? Además, 

tienes que volver dentro de tres ó cuatro días, para no 
marcharte ya sino cuando concluyan por completo los 
valencianos... 

—Es que la niña no puede quedarse sola tanto tiempo; 
y si he de estar allí tres días... 

Pablo pensó en su hija, no por cariño, sino cónno un 
pretexto para llevarse á Rafaela. Entonces ésta, temiendo 
ir á Madrid, dijo: 

—Bien cuidada está; despacha pronto, y tráetela. 
Calló Pablo; ninguno, durante este breve diálogo, le­

vantó los ojos, y aquella tarde, ya al anochecer, mientras 
Rafaela andaba inspeccionando la despensa, Pablo entró 
mal humorado en su cuarto, y delante del tío Forzudo, 
que vino á preguntarle si para ir á la estación quería el 
carricoche ó un caballo de silla, empezó á meter desorde­
nadamente en un maletín la ropa que había ensuciado 
aquellas días, dos ó tres legajos de papel y la Gaceta que 

le había dado el Conde para que estudiase por el camino 
las bnses del empréstito. Al coger el periódico, lo arrugó 
can enojo, y exclamó en voz alta: 

—¡Maldito sea el empréstito! ¡Ya me voy yo cargando 
con tanto i ry venir!... 

—Pues la noche—dijo el tío Forzudo—paece que va á 
ser de agua; antes tan sereno, y ahora... Mejor será que 
lleve usté el coche... La verdad que es pesao tener que irse 
pá golver tan pronto. Paece que el demonio lo hace; pero 
de que viene el señor Conde, luego tíé usté que dirse pá 
Madrid; siempre pasa lo mismo. 

Pablo continuó guardando cosas y renegando de su 
suerte. 

—Esto ya es demasiado... se necesita ser de estuco para 
aguantarlo... El día menos pensado lo echo todo á rodar. 

El tío Forzudo comprendió ó quiso interpretar mal 
aquel disgusto. 

—Sí; esto ya me lo maliciaba yo: un día ú otro tenía 
usté que saberlo; un día ú otro tenía que suceder... 

—¿Saber, suceder qué?—gritó Pablo, cogiendo al tío 
Forzudo por las solapas de la chaqueta.—¿Qué es lo que 
sabes? ¿Qué es lo que sucede? 

—Pues ná, hombre ná; y no me sacuda usté, que no soy 
cerezo; no paece sino que es usté el primero á quien enga­
ña la parienta. 

Pablo,como personaje de comedia, miró en torno suyo, 
cerró la puerta, y dirigiéndose al Forzudo, le dijo, sin an­
darse por las ramas: 

—Dime todo lo que sepas, y cuenta, con los ocho mil 
reales para lo del chico. 

El Forzudo no se hizo rogar, ni esperó á que repitiesen 
la promesa. 

—Ná, señor; aquí... pero usté no vaya á enfadarse con­
migo. En fin, que mejor es saberlo que callarlo... y yo no 
les he favoreció en ná. Aquí ya lo iclan los criados del se­
ñor Conde alguna vez que han vento... Vamos, que el se­
ñor Conde y la seña Rafaela... vamos, que se hablan hace 
ya mucho tiempo, y unos [cían que usté no lo sabía y 
ofros que sí, porque la cosa era ya mu antigua, y que se 
hacía usté el tonto... 

—¿Y qué más? 
—Señor, yo no sé más. 
—Pero tú, cuando yo me he marchado otras veces de­

jándoles aquí, como ahora, ¿qué has visto? 
El Forzudo callaba, temiendo ver estallar la cólera de 

aquel hombre, que parecía una fiera. Por fin, nuevamente 
apremiado, habló: 

—¿Pues le paece á usté poco que así que llega el Conde 
Je mandan á usté pá Madrí, y que cuando usté viene solo 
al señor Conde no se le antoja venir? Vamos, en fin, que 
cuando usté se marcha, ellas aquí hacen lo que les da la 
gana. 

—¿Dónde se ven? ¿Cómo sabes tú que se ven? 
—Verse, se ven en el cuarto del señor Conde, que es 

mejor; y saberlo yo, lo sé porque una noche que subí al 

(Se continuará.) 


